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"LA VALENCIANA" Zapatería 
Siquc recibiendo esta casa Lis últimas novedades, particular­

mente en arlícnlos de Fan tas ía , tacón medio y Luis X V para seño­
ras y señori tas . 

Además, acaba de recibir una importante remesa de las acredi­
tadísimas dinargatas con piso de goma, lan desead,is del i 'ú'dico, 
por su gr.m duración y mayor econo uí.i. H-Í aquí los precios, 

A 4'25 pesetas del 33 a) 37 y 
a 4'75 „ del 3B al 44 

X J E I , V i ^ ^ X * ^ » - » O ^ « = » . T i l C * . — Z O R R I L L A 1. 

Tí iLÉFONO 427. L O R C A 

Núm. 3 . 8 5 5 

Em A f í l ? A Confitería y Pasleleiía de Arturo 

I I íu£^ £ ^ 1 I V Í ^ ' , 9 Uribe, liallará el veraneaule, (lid 
ees exquisilos de todas clases a piecios baratísimos. 

Especialidad en bollos, y toit is tie leche para el chocolate y café. 
CÁNOVAS DEL CA.STILLO 3 J L C 3 - X J I X J A . S 

DE ACTUALIDAD 

NÜESTRASIGUAS 
POTABLES 

L a justicia es una para todos 
IX 

Terminábamos nuestro editoiial de ayer, con el siguiente párra­

fo: «Lo que hay es que la justicia se impone, que el régimen del 

privilegio con notorio perjuicio del pueblo, debe acabar; y con e.-̂ ta 

•sana doctrina por base, vamos también a hacer justicia en nuestro 

•artículo siguiente, a industriales y íuneionarios.» 

Pocos pechos están exentos de la pasión del egoísmo; pasión o 

sentimiento arraigado en el ser humano,.(¡ne consiste en atender 

•única y exclusivamente al propio interés, sin cuidarse p na nada 

del de los demá.s. 

Llevado a ese extremo el particular interés, sólo pUt»de ser refre­

nado por el sentido moral, y de no exi.stír é'-te, los hombres deja-

TÍaH de serlo, para convertirse en fieras... [Pobre humanidadi 

Contra e.so,s egoísmos se dictaron leyes, se crearo. . dcr-^clios, 

derechos que emanados del natura', protegen a! débil contra la 

•avaricia del fuerte; regulan la vida—aunque por desgracia no con 

la perfección deseada—|)ara qne é.sta no sea nn delicioso parrd.so 

•para los menos, a consta dc convertir eu cruento martirio la de 

los más. 

La ley de «anas vigenle—léa-da con detenimiento nnesti'os in 

"dnstriales—confirma y vigoriza todos los viejos derechos que tie­

nen los pneblos a las aguas para el u s o doméstico; y sobre todo 

otro uso sin distinción de ning nía clase, otorga la prelación al ya 

mencionado. 

Lorca contaba con un caudal de aguas potables suficiente a sn 

abastecimiento; y un hombre, poi' motivos o cansas qne no preten­

deremos nunca desentrañar,pues no encierra nuestro pecho un so­

lo sentimiento ruin para nadie, ni aún para nuestros mayores ene­

migos, si es que los tenemos aun no mereciéndolos; un hombre,que 

debió ante todo y sobre todo velar porque jamás fueran vulnera­

dos e sos derechos del pueblo, poniendo su criterio por encima de 

todo lo humano y lo divino, siendo las leyes de aguas el Código 

más obligado a conocer, dado su cargo, no tuvo inconveniente al­

guno en hacer concesiones y conces iones a varios indusiriales, a 

conciencia, forzosamente, del mal que con ello o:.asionaba. 

Pueden estos señores alegar en disculpa del indebido <lisfrnle de 

e s a s aguas para los susodichos fines, sn desconocimiento,—cabe; 

¿ p o r qné no?—del dafío que ocasionaban; podía llegar el egoísmo 

n aconsejar la petición, pensando que, con sobra dc a g u a , bien po 

co había de mermarse el caudal de la misma, por la petpieña por­

ción aplicada a la industria del solicitante. No puede, a nuestro en­

tender, imputarse a ésto.s, la agravante de ser perfectos conocedo­

res , de la cantidad de a g u a (]uc Lorca tiene, de las mermas natura­

les de Ll misma, segú:i las épocas del año y tiempo seco o lluvioso 

durante el mismo; idea general, sf, la que tenemos fodo,s; idea c o n ­

creta indicadoi'a de la estensión del mal, esa, muy bien [)udiera no 

tenerla cada uno de esos señores industriales, considerándolos ais­

lada, sepaiadamenfe. 

Pero el que tenía pleno conocimiento del caudal de agna y dc sus 

mermas;del absoluto derecho que a ellas tiene el pueblo; le la gra­

vedad qne encierra el transgredir P<T derecho; el quf no podía sn-

ny ÉBANOS 
Servicio de Automóviles desde Lorca 

a Águilas y vice-versa 
Empresa L A O B R E R A 

A G Ü I L A S j ^ L O R C A 
Salida de Lorca: 3 y media tarde y 

7 de la tarde. 
Sfwlida de Águilas 5 y 8 de la mííñana 

- A . V I S O S 3 ± I I s r X J O T ^ . ' C D J ^ CaycLmo Ca­
ri:) Kiosco.de periódicos y Hotel S MiVi^eulc. En Aai iüas 
Calle de Balart -3-, 

Se recoge el eqiii¡-,aie a domicilio. 

er/ 

«puníamos, que n» vadla en í o -

liciíav qne hasta se aumenten 

las consignaciones. Que es tan­

to como provocar la crisis por 

saliaa del Gobierno del señor 

Villanurva, 

s 

i 

€ 3 ? - * « - s o 

s i l i c a T i i e i i t o s purísimos 

S e alquila en A^uHai» un.i casa amue­
blada y situada 

en nno de los sitios mejores y más fivs* .is. 
R.iZÓn cu esta Adnnnistración. 

poner, qne se trataba de una sola iiidnsíiia,coir.o cabe el que lo su-

pi.na el in lustiial solicilanle; cl tpic conociendo el número total de 

conce ' i iMies , no podf.a ignorar qne el volumen o cantidad qne con­

sumieran é^las, constituía un verdadero peligro |)ara la pol)l,,ición; 

el que t ni • pei'lecto conocimiento de qn^ el aunvuto de habitantes 

y el mayor coaocimicnfo déla higiene llevan coirsigo el que ia ne­

cesidad de agna sea mayor en los ling.ires; el que todo fslo sabía y 

no Vacilaba en hacer otorgaunoulo l ias otorgamiento, es el mayor 

íesponsabic. 

Así hemos llegado a esta s tn tción tan verdaderamente doloro­

sa , lan precaria, qne hemos de decir, porque es vcidad, que varios 

de los industriales con quienes hemos hablado, lo hati reconocido 

así, y es su deseo el que todos sean medidos con l.i misma vai'a. 

Claro es, ¿cómo no?, que esos industiiales como tales vecinos 

de Lorca, tienen derecho al o n s n m o doméstico del agua, en las 

mismas condiciones qne los demás; ¿.piién pnede dudarlo? Lo con­

trario sería a r r e b a t a r l e e l derecho que como naturales o vecinos 

de Lorca, tií'uen a esas aguas. 

Desde luego que nailie pensó, siquiera, en discutir esf«. 
L a justicia, es una para todos. 

I I I A N D E L P U E B L O 

Política oculta 

Con toda sensatez y cordinn, 

nuestro colega La F.poca protes 

ta contra los repetidos rtracos 

qne se vienen realizando en las 

calles barcelonesas. Hs iutolera 

ble. iuadm sible y bochornoso 

el espectáculo de esos pisto'e-

ros. qne se lo llevan todo-'O ca 

si todo—en cuanto perciben la 

proximidad de unas pesetas reu 

uidas: 

A La Época, y a todo aquel 

que pueda enoigullecerse de su 

solvencia moral, le parece lo 

más oportuno qne se evite y se 

E X A L T A C ION 

l.n carne rosa 

a través de la blusa clara, 

la carne rosa y olorosa, 

como la rosa de la cara; 

la carne tibia y frangante 

como el heno, como la manzana 

y como la embriagante 

brisa de la mañana. 

F.ucan.fo a m-'di > descubrir, 

opidencia que se dá 

como nna flor qne a abrir 

se va. 

— Muéstrate asi, encubierta; 

tu intinihlad nunca la des, 

la rosa cuando eslá abierta 

pitide todo ti interés. 

Dejar soñar al corazón, 

es preferible divagar 

a ver las cosas como sen. 

¡OSÉ M. ROMERO 

•castigue esa delincuencia a ple­

na In:'. y a golpe cantado... y a-

Iiza do. 

«St es menester aumentar con 

xignaciaiies y dotar servicios, 

qne se haga lo que se estime ne 

cesario... Todo, todo, antes de 

qne continúe el bochornoso es 

pectáciilo..,' 

La Época, modestamente, omi 

te su solución definitiva, y la 

envuelve en ese todo, que es co 

nio una maza. 

Ese todo suple «/a acción de 

hs políticos conservadores», cu 

yo adveneiuiento añora rl cole­

ga con gran emoción. 

y miren si cs verdad io qne 

D E L T I E M P O P A S A D O 

Bohemio, cons­
pirador y humo­

rista 

¿Quién NO rrcneida a Rober­

to Robertal evocar las />ágiuas 

de nuestro periodo revoluciona­

rio? 

Por sus ideas políticas, aquel 

gran bohemio, a la par estoico 

y humorista, fué a dar con sns 

huesos en la cárcel. 

Había (RANSÍ urrído desde que 

¡o prendieron nna SEMANA,CUAN 

do, llevado A la pi esencia del 

juez, éste, cou ceremonioso con-

ttnrnte y frunciendo el ceño, c# 

MO si con las cefas en punta, 

quisiese desentrañar UN grave 

secreto de Estailo, le soltó A bo­

ca de JÁRRE­

s e le acusa a usted de fon-

mar parte de una conspiración 

que tiene por okj<-(o derribar el 

altar y el trono. 

Robertí* Roherf, apuntando 

EU su boca UNA sonrisa, que el 

magistrado no snpo traducir y 

le hizo estremecer, lími/óse a 

contestar, sin inmutar'^e: 

—\Carainba: Nada de ESO sa­

bia.., ¡Pero, EN fin, UO ME pare­

CE malí 
........................ R . G . 

Se alquila pa,a^T'me,s 
de Agosto y Septicmlire una mag 

nífica casa con siete liabitacio-

ne.s, y mny pró.. ima a los baños. 

I I . fo rmes i'H cst i J-Írdiucióu. 


